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Premisa
El Señor no crea a las personas para 
que ocupen un espacio. Dios tiene un 
plan, una vocación, una misión para 
cada hombre. Si el mundo moderno 
no va bien, será - quizás - porque el 
hombre de hoy se preocupa más por 
encontrar un puesto, una profesión, 
una carrera que por conocer su propia 
vocación y misión en la vida.

Profesión o carrera es todo lo que 
se hace para vivir, para ganarse lo 
necesario, con el fin de continuar 
adelante. Vocación es todo lo que 
se hace por entrega y por amor. 

La profesión puede venir impulsada por la familia o por 
consideraciones humanas, en cambio, la vocación viene del alto 
y llama a un servicio desinteresado.

El Padre Justino ha nacido y ha sido llamado para ayudar a 
todo ser humano a encontrar y seguir su vocación en la vida, 
ya que el hombre encuentra su completa realización sólo si 
descubre y sigue su propia vocación. Por consiguiente, toda 
la vida, toda actividad, todo servicio, toda elección de vida, es 
vista como vocación. La última biografía del fundador de la 
familia Vocacionista escrita por el Padre Oreste Anella 
S.D.V., “Llamado para Llamar”, resume ya en el título 
la misión de este hombre de Dios.
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Discernimiento 

Vocacional
Lo más importante en la vida de todo 
ser humano es el discernimiento 
vocacional. Justino, nace el día 18 
de enero de 1891 en “Pianura de 

Nápoles” Es el tercer hijo de Luis 
Russolillo y de Josefina Simpatía. 

Siente ya desde los primeros 
años de su vida una fuerte 
y clara llamada de Dios al 
sacerdocio. Muchacho inteli-

gente y perspicaz, Justino se distingue entre sus compañeros 
por su entrega al estudio y por una piedad excepcional. Acom-
paña a sus tías a la escuela, de ellas recibe lecciones priva-
das; y también del párroco. A los cinco años recibe la primera 
comunión y se enamora de Jesús Eucaristía. A los diez años 
entra en el Seminario de Pozzuoli, su diócesis de origen, y 
supera tan brillantemente los exámenes de admisión que se 
le inscribe directamente en el segundo curso del colegio.

Justino no dudó nunca de su vocación, pero más de una 
vez temió el no poder continuar debido a la pobreza de su 
numerosa familia y a las enfermedades que lo acompañaron a 
lo largo de toda su vida. En una ocasión, su madre Josefina, se 
atrevió a pedir al Barón Zampaglione una ayuda económica 
para poder pagar la pensión del seminario. El Barón no 
escuchó la petición, entonces madre e hijo irrumpieron a 
llorar amargamente. Inmediatamente después, la madre 
reaccionó y habló así a su hijo, al que veía dotado de virtudes: 
“No tengas miedo, yo te ayudaré a ser sacerdote, aunque 
tenga que empeñar mis propios ojos”. 

¡Qué no podrá hacer el amor de una madre! Toda la familia, 
incluidas sus tías, se comprometieron a hacer muchos 
sacrificios para que Justino pudiese seguir su vocación al 
sacerdocio.

Cuando todo parecía ir muy bien para el joven seminarista, le 
llegan otras pruebas que podrían comprometer su permanencia 
en el seminario. Muere repentinamente su tía Enriqueta, que 
colaboraba con una gran cantidad de dinero para la pensión 
del seminario y, además, pocos días después, su padre Luis se 
cae de un andamio. Este accidente impedirá a su padre de 
volver a trabajar. Ya no llega el dinero para pagar el seminario. 
De nuevo, madre e hijo irrumpen a llorar amargamente, pues 
Justino tendrá que dejar, desgraciadamente, el seminario. 
Los superiores se percatan de todo lo que está sucediendo y 
se interesan del caso: piden ayuda al Barón Zampaglione, el 
cual se compromete, esta vez, a pagar la mitad de la pensión. 
¡Vuelve la calma!

Debido a su delicada salud, Justino corre el riesgo de ser 
enviado, más de una vez, a su casa teniendo que dejar el 
seminario. Los superiores, que aprecian su santidad y su 
extraordinaria inteligencia, hacen algunas excepciones: le 
conceden vacaciones más largas, una habitación privada en 
vez del tradicional dormitorio común y, de vez en cuando, 
hasta una comida más nutritiva.
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Superados los problemas económicos, Justino sigue sus 
estudios y se prepara para el sacerdocio. Durante el tiempo 
de las vacaciones, que pasa siempre con la familia, Justino 
descubre la semilla de la vocación sacerdotal y religiosa en 
muchos jóvenes. Comienza a reunirse con ellos y a darles 
lecciones de catecismo y de latín.

Justino forma dos grupos, los “Voluntarios de Jesús” y los 
“Fidelísimos”, y organiza con ellos un oratorio con actividades 
recreativas, canciones, oraciones, clases de catecismo y 
formación humano-social. En medio a estos jóvenes, llenos 
de vida y entusiasmo, Justino sufre al pensar que la pobreza 
de sus familias les impedirá afrontar con serenidad el futuro.

Cuando, en una ocasión, le preguntaron al Padre Justino 
cómo había nacido la Congregación de los Vocacionistas, 
respondió: “La Sociedad de las Divinas Vocaciones ha nacido 
de un seminarista que enseñaba catecismo 
todos los días y a veces todo el día”. Está 
afirmación explica cómo y por qué el 20 
de septiembre de 1913, la mañana de su 
ordenación sacerdotal, Justino hizo el 
voto de fundar una Congregación religiosa 
dedicada a la búsqueda y a la formación 
de las vocaciones.

Hablando a sus “fidelísimos”, Justino les 
pregunta si quieren ser sacerdotes. Salvador 
Polverino, que será el primer sacerdote 
Vocacionista, responde por todos: “¡No!”. 
El joven sacerdote, que ve en estos jóvenes 
señales de una verdadera vocación, se 

entristece profundamente y, con la delicadeza que caracterizó 
toda su vida, pide a la tía Miguela que intente descubrir el 
motivo de aquel “no” tan rotundo. El mismo Polverino se 
ofrece para resolver el equívoco diciendo: “¡Quiera Dios 
que todos nosotros un día podamos llegar a ser sacerdotes! 
Pero somos pobres. ¿De dónde podremos sacar el dinero para 
pagarnos el seminario?” Justino les promete que intentará 
recaudar el dinero necesario. De esta manera, muchachos 
pobres de diversos lugares comienzan a llegar a Pianura, 
“es así que el Padre Justino lleva al sacerdocio a muchos 
jóvenes sin que tengan que pagar nada”. La pobreza de los 
muchachos que llenan el Vocacionario es motivo de aprensión 
y de preocupación por parte de las autoridades eclesiásticas, 
las cuales piensan que de este modo pueda correr peligro la 
existencia de la familia Vocacionista.	

El Señor ha manifestado siempre una cierta preferencia por 
los pobres y entre los pobres llama a sus elegidos. Justino, 
fiel seguidor de Jesús, se compremete, y con él también su 
familia religiosa, a vivir en la “búsqueda y formación de las 
vocaciones a los sagrados ministerios, especialmente entre 
los que menos tienen”.

El deseo, la determinación, el ansia del Padre Justino 
emergen de esta afirmación en la que se recoge la misión 
específica de su apostolado y la de sus hijos: “La pobreza 
no debe constituir jamás un obstáculo para seguir la propia 
vocación”. Contando con las palabras de Jesús: “A los 
pobres los tendréis siempre entre vosotros”, los padres y las 
hermanas Vocacionistas se sienten decididamente llamados a 
dar una mano a las personas con vocación, pero que carecen 
de recursos económicos.

Pobreza y

	 Vocación
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Justino, primero en la familia y después en el 
seminario, siente la atracción de Dios: tiene 
hambre y sed de la palabra de Dios y llega a 
ser un ávido lector de libros de espiritualidad. 
Se enciende en él el fuego del amor divino. 
Justino sobresale por la piedad y la compostura 
durante las oraciones. Con frecuencia pasa 
todo su tiempo libre en oración: cuando está 
en la parroquia y también cuando está en el 
seminario. En la parroquia, sus feligreses lo ven 
en éxtasis. En el seminario sus compañeros de 
clase lo ven en éxtasis delante del crucifijo y el 
Padre Salvador Verlezza lo vió igualmente en 
éxtasis durante 45 minutos un día que celebraba 
la Misa en privado porque estaba enfermo y no 

podía celebrar con los demás.

El día de su ordenación sacerdotal, el 20 de septiembre 
de 1913, Justino emite el voto de caridad de tercer grado, 
comprometiéndose a hacer siempre y en cada momento 
aquello que fuera de mayor gloria para el Señor.

Cuando es ordenado sacerdote, el joven Justino no se preocupa 
de la fiesta exterior: piensa sólo en la gracia del sacramento 
y el único regalo que pide es que todos los niños de Pianura 
reciban la comunión el día de su primera Misa.

Ya sacerdote, Justino no hace nada por dinero ni pide dinero. 
Nombrado párroco de la Parroquia “San Jorge” en Pianura, 
se compromete a celebrar y promover una Misa a las 4:30 de 
la mañana con el fin de dar a los ciudadanos y a los empleados 
la posibilidad de participar y de recibir la comunión antes de 
ir al trabajo.

“Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo 
demás se os dará por añadidura”. Este principio llega a ser el 
lema del joven sacerdote. Aunque las dificultades económicas 
eran muchas, pues no era fácil mantener gratis el cada vez 
mayor número de jóvenes que entraban en el seminario, el 
Padre Justino destina los modestos recursos económicos de 
la parroquia al sostenimiento y reestructuración de la iglesia 
y a las necesidades de los pobres.

Esta gran obra atrae a muchos jóvenes, bienhechores, 
personas generosas y sacerdotes, que se acercan al Padre 
Justino y le ofrecen su colaboración. El fuego interior se hace 
visible en este hombre de Dios que vive y trata de hacer vivir 
aquello que enseña y que desea a todos aquellos a los que 
encuentra en su camino: “Sé santo... Sé un santo verdadero, 
pues todo lo demás no cuenta nada”.

Supremacía 

del Espíritu
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La noche del nacimiento del Padre Justino, 
que tuvo lugar entre el 17 y el 18 de enero de 
1891, la Virgen se apareció al Padre Salvador 
Di Fusco, un piadoso sacerdote de Pianura 
que estaba en la cama a punto de morir, y le 
dijo: “No tengas miedo, sanarás, porque hoy en 
Pianura nace un niño al que llamarán Justino y 
será una gloria para la Iglesia Católica”.

El Padre Justino es una verdadera gloria para 
la Iglesia Católica porque la ha enriquecido con 
dos familias religiosas, los Padres Vocacionistas 
y las Hermanas Vocacionistas, y con un Instituto 
de Vida Consagrada en el mundo, las Apostolas 
Vocacionistas de la Santificación Universal. La 
Familia Vocacionista está presente y trabaja en 
quince naciones, en cuatro continentes.

Son muchos los grupos que, admirando el carisma del Padre 
Justino, se inspiran en él y por eso no sólo están comprometidos 
en buscar y formar gratuitamente vocaciones a la vida 
religiosa y sacerdotal para la Familia Vocacionista, sino que, 
como hacía el Padre Justino, preparan las vocaciones y las 
dirigen donde Dios las llama. El Padre Justino no presionaba 
jamás a un joven para que se hiciera Vocacionista, sino que 
tenía claro que quien llama es el Señor. Por eso, no hizo otra 
cosa más que ayudar a descubrir la vocación de cada persona 
para acompañaría en el discernimiento y después formarla. 
Para aceptar a un joven en el Vocacionario, el Padre Justino 
no pedía dinero, ni siquiera la garantía de que se trataba 
de una vocación claramente definida; pedía sólo que el 

joven manifestase su voluntad de ser santo y de seguir su 
vocación. Quien después de la experiencia del Vocacionario, 
se da cuenta de que no tiene vocación a la vida religiosa o al 
sacerdocio, vuelve libremente a su casa, donde podrá vivir la 
vocación a la santidad.

El Padre Galasso, que llegaría a ser el primer sucesor del 
fundador, ha afirmado que al principio su intención no era ser 
Vocacionista y que Padre Justino jamás le pidió que lo fuera.

El Padre Justino es una gloria de la Iglesia por sus escritos 
ascético-místicos, por sus elevaciones, por las meditaciones y 
las experiencias eucarístico-trinitarias.

Una verdadera Gloria 
para la Iglesia Católica

“No tengas miedo, sanarás, porque 
hoy en Pianura nace un niño al que 

llamarán Justino y será una gloria 
para la Iglesia Católica”.
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La Parroquia para 

las Vocaciones
¿Cómo se explica que un sacerdote, 
que quiere emplear su vida entera a las 
vocaciones, acepte el nombramiento de 
párroco y se ponga a trabajar en una 
parroquia?

Apenas queda libre de su primer 
encargo como “prefecto y enseñante” 
en el seminario de Pozzuoli, recibido 
inmediatamente después de su ordenación 
sacerdotal, el 30 de abril de 1914, el 

Padre Justino hace el primer tentativo de vida común. Esta 
fecha es considerada y celebrada como el día de la fundación 
del Vocacionario, que es la obra más característica de los 
Vocacionistas: un seminario donde los jóvenes que tienen 
señales de vocación se forman gratuitamente en la piedad, 
en el estudio y en el trabajo. El Padre Justino inicia la 
vida común con los tres primeros aspirantes al sacerdocio. 
Dicha experiencia, iniciada en la casa paterna, ¡dura solo 15 
días! Por motivos que no conocemos, el obispo de Pozzuoli, 
Monseñor Zezza, le exige al joven sacerdote que suspenda 
la experiencia de vida comunitaria y Justino, siempre dócil a 
la voluntad de sus superiores, obedece al Sr. Obispo, aunque 
con el corazón un tanto apenado. Al dar la triste noticia a los 
aspirantes, el Padre Justino comenta: “Somos hijos de la cruz 
y debemos abrezarla”. Dos de estos tres aspirantes llegaron a 
ser sacerdotes vocacionistas.

El Padre Salvador Verlezza, a la hora de trazar en pocos 
rasgos, la personalidad del Padre Justino lo define así: “Es el 
hombre que no ha cedido jamás”. Cuando estaba convencido 
que una cosa era la voluntad de Dios, el Padre Justino no 
cedía, jamás se daba por vencido; unas veces, esperaba 

tiempos mejores, otras veces cambiaba métodos y lugares 
y, en otras ocasiones, se atrevía a recurrir a la autoridad 
superior, pero no desistía jamás.

El Padre Justino continúa su apostolado entre los jóvenes con 
el oratorio externo, prepara y acompaña un grupo de jovencitas, 
las futuras Esclavas de María y funda la Pia Unión. El periodo 
de servicio militar, durante la Primera Guerra Mundial, lo aleja 
de sus jóvenes físicamente, pero no espiritualmente. Desde el 
frente, escribe con frecuencia a sus aspirantes, los anima a 
seguir adelante y sigue su progreso. Durante el servicio militar 
el Padre Justino sufre porque la obra de las divinas vocaciones 
se está retrasando, pero esto le ayuda a madurar el 
proyecto de la fundacíon, incluído el proyecto 
para la rama femenina.

Al volver a Pianura, el Padre Justino se 
encuentra otra vez con la oposición de 
Monseñor Zezza a su proyecto de fundar 
una familia religiosa, que en principio 
llamó “Siervos de los Santos” 
y que después llamaría “Vo-
cacionistes”. Siguiendo el 
consejo de su padre espiritual, 
el Padre Justino abre su cora-
zón y su mente a Monseñor Fortu-
nato Farina, obispo de Troia, el cual 
se siente contento de poder recibirlo 
en su diócesis y de permitirle fundar 
en ella su obra. Cuando todo parecía 
indicar al Padre Justino que debía pen-
sar en un inminente traslado de Pianura 
a Troia, sucede que Monseñor Zezza 
es trasladado de Pozzuoli a Nápoles y, 
además, muere el párroco de Pianura. 
Por lo demás, Monseñor Pascual Ra-
gosta, administrador de Pozzuoli, invita 
al Padre Justino a concursar para 
obtener el cargo de párroco de San 
Jorge Mártir en Pianura, pues ello le 
permitiría llevar adelante su proyecto 
en Pianura, cosa que obtiene.
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La parroquia es como el re-
gazo en el que una vocación 
viene concebida y alimentada. 
Esta es la razón por la que la 
Divina Providencia prepara 
el nacimiento del primer 
Vocacionario en los locales 
de la parroquia de San Jorge 
Mártir, en la que el Padre 
Justino desempeñará el servi-
cio de párroco desde el día 20 
de septiembre de 1920 hasta 
su muerte, el 2 de agosto de 
1955.

No había trascurrido ni 
siquiera un mes desde su 
nombramiento como Párroco 
de San Jorge Mártir cuando 
comienza a trasformar los 
locales de la casa parroquial, 
esto le permite abrir el día 18 
de octubre el primer Vocacio-
nario: ¡la primera casa voca-
cionista! Por esto, la fecha del 

18 de octubre viene considerada - y celebrada - como la fecha 
del nacimiento de la Sociedad de las Divinas Vocaciones.

Esta primera experiencia le deja al Padre Justino la siguiente 
convicción: “el Vocacionario y la parroquia deben crecer 
y ayudarse recíprocamente”. Toda parroquia asistida por 
vocacionistas debería tener siempre un Vocacionario.

La noticia de la apertura del Vocacionario, que acepta y 
forma gratuitamente a muchachos que se sienten llamados 
al sacerdocio, se extiende casi milagrosamente por las 
regiones de Italia meridional. Los muchachos que acuden 
al Vocacionario, aumentan de día en día; todo esto obliga al 
Padre Justino a hacer cambios urgentes en la casa parroquial. 
Las peticiones vienen de todas las partes y el Padre Justino, 
como padre bueno, no sabe decir “no”.

Manifestando su gran deseo por las vocaciones, el Padre 
Justino escribe en su obra “Spiritus Oratiónis”: “Cuando 
alguien llama a las puertas de nuestra comunidad, el corazón 
se abre con más rapidez que las puertas”.

La buena gente de Pianura acoge, estima y sostiene a los 
muchachos del Padre Justino. Cada día se experimentan 
verdaderos milagros que hacen posible la existencia y el 
crecimiento del Vocacionario.

Un día tiene lugar la siguiente escena: una madre está 
suplicando a Padre Hugo Fraraccio que acepte a su hijo en 
el Vocacionario, y éste, todo triste, intenta hacerla entender 
que no it hay más puestos, que ya no quedan camas libres. El 
Padre Justino, que por un casual pasa por allá, se entera de lo 
que está sucediendo, y con una sonrisa cargada de amabilidad, 
le dice al Padre Hugo: “Eh, no hay por qué preocuparse, 
tenemos al menos dos camas libres: la mía y la tuya”. ¡Qué 
cosa no haría el Padre Justino para ayudar a una vocación!
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Las Hermanas

Vocacionistas
La parroquia de San Jorge tiene el honor y la gloria de haber 
sostenido y alimentado el primer Vocacionario. Rápidamente, 
el Padre Justino se da cuenta de que: “para ayudar al 
pequeño Jesús a crecer se precisa de María y de José”. En 
otros términos, para ayudar a crecer a los elegidos de las 
Divinas Vocaciones se necesitan Madres y Padres.

La congregación de las Hermanas Vocacionistas fue creada 
y fundada para dar verdaderas madres a las vocaciones. Tal 

vez sólo en el cielo se podrá apreciar plenamente el 
heroísmo y la eficacia de la obra de las Hermanas 

para con tantos jóvenes. Sin los cuidados y las 
atenciones de las Hermanas Vocacionistas, 
sin su afecto materno, muchos jóvenes no 
habrían llegado jamás al sacerdocio.

En el año 1914, la futura Hermana 
Vocacionista Raquel Marrone, que desde 
algún tiempo, en su casa, enseña costura a 
unas cuantas jovencitas, se ve atraída por 
la espiritualidad del joven Padre Justino; 
santamente celosa de la formación 
espiritual que el joven Fundador daba 
a sus muchachos no dudó en pedirle 

que fuera su Padre Espiritual, y no sólo 
de ella, sino también de todo el grupo de 

piadosas muchachas. Estaba iniciando algo 
importante. El Padre Justino acepta de buen 

gusto la invitación y acompaña a las jóvenes en su formación 
catequética, ascética y apostólica. Estas jóvenes constituirán 
el primer núcleo de las Esclavas de María, de la Pia Unión y 
después de las Hermanas de las Divinas Vocaciones.
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La Pia Unión de las Hermanas de los Santos constituye un 
grupo intermedio entre organización laical y familia religiosa. 
Fue fundada por el Padre Justino con el fin de ayudar en 
la búsqueda y el mantenimiento de las vocaciones. Teniendo 
presente que para el Fundador este grupo es el preludio a la 
vida religiosa de las futuras Hermanas Vocacionistas, admite 
entre sus miembros sólo a jóvenes solteras. Monseñor Zezza 
aprueba dicho grupo el 18 de diciembre de 1918. El primero 
de febrero de 1919, con una gran solemnidad, el grupo de 
las aspirantes que habían pedido y se habían preparado, son 
admitidas en esta Pia Unión.

¡Cuando uno come, tiene aún más apetito! Estas almas 
sencillas, llenas de amor de Dios, no están satisfechas por 
haber llegado a ser hijas predilectas de la Virgen María y 
por haberse consagrado como Esclavas de María. Sienten 
que no les basta el heróico voluntariado en beneficio de las 
vocaciones pobres. Desean algo más: quieren consagrarse 
enteramente al Señor para pertenecerle sólo a Él y para 
siempre.

La tarde del primer día del mes de octubre de 1921, con 
la bendición del joven Fundador y con el permiso de sus 
padres, seis aspirantes dan comienzo a la Congregación de las 
Hermanas Vocacionistas, retirándose a vivir una vida común 
en “Villa Caleo”, actual Casa Madre de las Hermanas.
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Muchas veces las buenas Hermanas Vocacionistas ceden con 
gusto sus propias habitaciones a los muchachos del Vocacionario. 
Después, siguiendo el ejemplo de los primeros cristianos, Sor 
Clara Loffredo vende todo lo que ha recibido como herencia 
de sus padres y da el dinero al Padre Justino para comprar 
el terreno en el que hoy se encuentra el Vocacionario “Deus 
Caritas”, casa madre de los Padres Vocacionistas.

La hermana del Padre Justino, Juana, lo ayuda mucho en la 
dirección de la congregación femenina que está naciendo, 
ya que en 1922, entra a formar parte de las Hermanas 
Vocacionistas: con el tiempo llegará a ser la Madre General. 
Mantendrá el cargo hasta su muerte, que tuvo lugar el 25 de 
mayo de 1969.

Los Padres y las Hermanas Vocacionistas, aunque si, jurídica-
mente, son dos entidades completamente diversas, separadas 
e independientes, continúan no obstante trabajando conjunta-
mente, enriqueciéndose y complementándose recíprocamen-
te. Padres y Hermanas viven la misma espiritualidad y llevan 
adelante el mismo carisma, trabajando en cualquier lugar por 
la santificación universal y superando las dificultades organi-
zativas y económicas que encuentran.

Estas piadosas muchachas, preparadas y formadas por el 
Fundador, afrontan con serenidad y alegría las dificultades 
y las pruebas de la pobreza. Su entusiasmo es tal que casi 
no advierten la incomodidad de tener que vivir a oscuras por 
falta de energía eléctrica. La luz interior ilumina las tinieblas 
exteriores. Los archivos de la Congregación dejan ver como 
estas primeras Hermanas Vocacionistes son realmente almas 
heróicas, dispuestas a hacer cualquier sacrificio por el Señor 
y por los elegidos de las Divinas Vocaciones.

El Fundador traza el programa de las Hermanas preparándo-
las gradualmente para ser madres y siervas de las vocaciones; 
cada Hermana deberá sostener económicamente por lo me-
nos una vocación. Las Hermanas Vocacionistes, además, de-
berán imitar a Juan el Bautista, preparando, con su presencia 
y su servicio, un vocacionario en cada pueblo. Las Hermanas 
forman y educan a los niños más pequeños, preparando di-
rectamente el “terreno fértil para recibir y hacer fructificar 
la semilla de la vocación” Las primeras Hermanas Vocacio-
nistes viven para las vocaciones y mueren ofreciéndose como 
“victimas por las vocaciones”.

Hermana Giovanna Russolillo
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Celo 

Apostólico
El Padre Justino ha dejado escrito  
que una de las características 
distintivas del Vocacionista debe 
de ser la laboriosidad, que lo lleva 
a “hacerse todo para todos, para 
conducirlos al Señor”. El espíritu 
de flexibilidad y disponibilidad 
en el trabajo, que convierte al 
Vocacionista en “Siervo de los 
Santos” explica la multiplicidad 
de servicios que realiza. Según las 
circunstancias o las necesidades, 
desempeña el rol de fundador, 
de padre, de superior general, 
de confesor, de administrador, de 
maestro, de padre espiritual, de 
predicador, de escritor y de poeta.

Esta laboriosidad y este celo lo llevan a hacer el voto “de no 
perder el tiempo”, así él y los demás pueden hacer crecer sus 
capacidades y talentos, con la convicción que el descanso no 
consiste en el suspender la actividad, sino en el cambiarla. El 
Padre Justino ha dicho que cada vocacionista debe trabajar 
por diez, pues bien, ¡EI Padre Justino trabaja por veinte! 

Su jornada de trabajo comienza a las cuatro de la mañana y 
concluye a media noche.

Según el principio: “contemplación en la acción y acción 
para la contemplación”, la vida del Padre Justino es toda una 
actividad y toda una elevación a Dios.
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El 

Predicador
Todos los días el Padre Justino distribuye 
la palabra de Dios a sus jóvenes, a sus 
Hermanas, al pueblo de Pianura, a los 
fieles de otras parroquias, a sacerdotes 
y hermanas de varias congregaciones 
en los innumerables cursos de ejercicios 
espirituales que predica. Habla siempre 
desde una silla colocada sobre la tarima 
del altar. Habla con voz suave y clara, sin 
gesticular, usando palabras y ejemplos 
fáciles, con estilo coloquial. Temas 
constantes de su predicación son siempre 

las “palabras directas del Señor tomadas del Antiguo y del 
Nuevo Testamento”. Su palabra atrae, entra en el alma y 
convence.

Durante la homilía, arde siempre sobre el altar una vela 
encendida, que recuerda la presencia del Espíritu Santo y que 
le sirve para dar a entender a sus oyentes que es el Espíritu 
Santo quien habla a través de él, su siervo. De vez en cuando 
interroga a los oyentes, a los cuales les pide las respuestas 
por escrito, especialmente cuando se dirige a los muchachos 
del Vocacionario.

Muchas comunidades religiosas y muchos seminarios mayores 
y menores, noviciados y estudiantados lo buscan para cursos 
de ejercicios espirituales y muchos obispos lo invitan a hablar 
en encuentros eucarísticos, marianos y catequéticos.
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En una ocasión, un joven estudiante Vocacionista se ausentó 
durante la predicación que estaba haciendo el Padre Justino; 
cuando terminó, el superior le preguntó al muchacho por qué 
lo había hecho; entonces el joven contestó: “Padre Justino 
es tan convincente que después de su predicación me siento 
culpable porque no logro llevar a la práctica todo lo que 
él dice”. La palabra del Padre Justino es de instrucción, 
formación y exhortación. Es por eso que no acepta dar 
charlas aisladas; su predicación debe durar por lo menos tres 
días, para favorecer un verdadero crecimiento y elevación 
espiritual. Non concibe una celebración litúrgica o para-
litúrgica sin el ministerio de la palabra. Desde los inicios 
de su apostolado habla del “banquete de la palabra y del 
banquete de la Eucaristía” Algunos estudiantes y muchas 
Hermanas tomaban apuntes mientras Padre Justino hablaba, 
para no perderse aquellos preciosos tesoros. Estos apuntes 
constituyen hoy varios volúmenes que han sido publicados 
para provecho de las generaciones futuras.
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El 

Maestro

Durante los primeros años del Vocacio-nario, el Padre 
Justino enseña materias escolásticas a sus estudiantes según 
las necesidades. Enseña con el corazón y los muchachos 
reciben con alegría sus lecciones. Enseña con amor y pasión, 
poniéndose al nivel de cada estudiante, sin humillar jamás a 
ninguno. Estima mucho a cada alumno, por eso es optimista 
y estimula a los jóvenes para no defraudar las espectativas 
del maestro.

Cada minuto de clase es sabiamente utilizado para ayudar a 
los alumnos a asimilar los contenidos propuestos. Al principio 
de cada lección, el buen maestro hace un resumen de la lección 
precedente y presenta el objetivo que se debe conseguir 
durante la hora de clase; es siempre rico de ejemplos y logra 
llegar a todos los estudiantes.

Al final, sintetiza los temas tratados y entrega las tareas 
extraescolares para consolidar todo lo que se ha aprendido 
en clase. En la enseñanza, como en el rol de Fundador y de 
formador, el buen maestro usa el “método preventivo de San 
Juan Bosco”, enriqueciéndolo con la estima a cada alumno, 
elemento esencial en cualquier relación educativa.

El Padre Justino ensena predicando, explicando 
el catecismo, dando lecciones de italiano, latín, 
griego, ascética y con la dirección espiritual.  
Jesús es el divino maestro y todo sacerdote por 
ser alter Christus también debe ser maes-
tro. Cuando era seminarista, el Padre 
Justino enseñaba el catecismo 
y lograba entusiasmar a los 
estudiantes. Más tarde, cuando 
ya es sacerdote, llega a ser el 
coordinador diocesano de la ca-
tequesis. Logra que en Pianura 
haya por lo menos un catequista 
o una catequista por cada barrio. 
El Padre forma personalmente 
a sus catequistas, los visita y los 
acompaña durante el desarrollo 
de la catequesis.



SS. Trinità, Padre, Figlio e Spirito Santo,
che per il bene della Chiesa ricolmaste di doni

il Beato Giustino Maria della Trinità,
e ne faceste un sacerdote pio e zelante,
un apostolo delle “Divine Vocazioni” e un

profondo cultore della vostra
Gloria, della vostra Volontà e del vostro Amore

per la Santificazione Universale
ed “Unione Divina” delle anime,

concedeteci la grazia di sperimentare
l’efficacia della sua intercessione

e di imitarne la pietà, l’umiltà, la pazienza,
lo zelo e la benignità verso tutti.

Fate che la grazia …………………
che per sua intercessione vorrete concederci

sia di nostro spirituale profitto
e affretti, qui in terra, la sua canonizzazione.

( Tre “Gloria” in onore della SS. Trinità)

Preghiera
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El 

Escritor
Ya desde joven, bajo la guía de sus directores espirituales, 
Justino comienza a escribir el “Libro del alma”, que contiene 
las inspiraciones de cada jornada. Con frecuencia escribe 
sus elevaciones y las oraciones que surgen espontáneas de 
su corazón. Durante el arco de su vida llega a escribir 24 
textos referidos a reglamentos, directorios y constituciones. 
Después publica los Ofertorios de la Preciosísima Sangre, 
Spiritus Orationis, Ascensión, Cielo de los Cielos, Devocional 
(ascensión del alma), Devocional (del III y IV periodo), De-
vocional (primer semestre), Devocional (segundo semestre) y 
Devocional Ordinario.

“Spiritus Orationis” contiene muchas referencias autobiográ-
ficas; en muchos aspectos se puede comparar al libro de las 
Confesiones de San Agustín, en él, el Padre Justino escribe:

“A través de estos oraciones, todo espíritu puro y todo 
corazón grande puede vislumbrar aquella relación especial a 
la que fue misericordiosamente invitado aquel pobre espíritu 
humano (¡ay de mil!, demasiado humano) en su vida mortal…

Las siguientes oraciones podrían ser destinadas a una lectura 
meditada y, para el mayor provecho espiritual, al estudio 
personal y no a ser usadas simplemente como fórmulas.

Están divididas en períodos, a la manera de los salmos, como 
si fueran estrofas (se resienten, en efecto, muchísimo de 
ciertos leyes estéticas de ritmo interior del cual no se pudo 
liberar… aquel espíritu humano, o no quiso…).

(Cómo le pareció hermoso saber que había nacido poeta, pero 
renunció a escribir, sobre el mundo poesía, paro escribirla con 
su vida vivida, tal de poder ser cantada después por cualquier 
ángel en las estrofas de los cielos: ¡la única fiesta de la gloria! 
¡La única corte del amor!)

Todos sus escritos son de contenido ascético-místico y tienen 
una cadencia melódica. En ellos el Padre Justino recoge 
todos sus pensamientos en forma de plegaria. Están escritos 
más bien para ser meditados que leídos, están escritos para 
ser comprendidos y saboreados. Tienen un estilo clásico, 
que recuerda la estructura latina, con períodos largos y 
muchas frases subordinadas; la posición de muchas palabras 
no depende de la estructura lógica o gramatical, sino de la 
importancia o del énfasis que el autor quiere darles.

Los escritos más fluidos y agradables de Padre Justino son 
las conferencias y los numerosos artículos publicados en la 
revista mensual fundada por él, Spiritus Domini. Muchos 
sostienen que la verdadera obra maestra de Padre Justino es 
Faciomus Hominem. ¡Este escrito es un canto a la creación!

El Padre Luis Diodato decía que el Padre Justino escribía 
con frecuencia en la capilla de las Hermanas, delante del 
Santísimo Sacramento, con la puertecilla del Sagrario 
abierta. El mismo Padre Justino afirma en el Libro del 
Alma que la mayor parte de sus pensamientos, contenidos en 
Ascensión, fueron inspirados del cielo.
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El 

Párroco
El Padre Justino comienza su servicio de párroco el 20 de 
septiembre de 1920, teniendo como guía y programa las 
palabras de Jesús: “El Hijo del Hombre no ha venido para 
ser servido sino para servir”. Sus treinta y cinco años de 
párroco son realmente años de servicio. En esta labor de 
párroco, contará siempre con la plena estima del pueblo y de 
las autoridades.

Está al servicio de los más pequeños, los forma con sus clases 
de catecismo y con la ayuda de las catequistas. Se encarga de 
prepararlos para ser ministros del altar y administrándoles 
personalmente los sacramentos les hace gustar el gozo del 
contacto directo con las coses santas del altar.

Se pone al servicio de los jóvenes admitiendo a muchos de 
ellos en el Vocacionario y llevando a otros a las escuelas 
internas del Vocacionario, porque en Pianura no hay más 
escuelas. Forma dos numerosos grupos de Acción Católica y 
los prepara a ser los futuros animadores de la parroquia y del 
pueblo.

Se dedica a los pobres organizando “Caritas” parroquial, 
la asistencia a los enfermos y obteniendo trabajo para los 
desocupados y casas para los sin techo. Las necesidades 
económicas del Vocacionario no le hacen descuidar la 
asistencia a los pobres.

Cuando llega a saber que una mujer anciana y ciega duerme 
en una habitación con los cristales de la ventana rotos, se 
preocupa personalmente de la reparación de la ventana. 
Todos los miércoles regala cien liras a treinta pobres en honor 
de San José, Patrono de la Providencia, incluso corriendo el 
riesgo de que pudiese faltarles el pan a los mismos muchachos 
del Vocacionario. Cuando a veces unas Hermanas encargadas 
de la cocina se quejan de su generosidad hacía los pobres 
porque ven las necesitades del Vocacionario, el Padre Justino 
les haces tocar con la mano a la Providencia. Una vez - por 
ejemplo - acompaña a la residencia de las Hermanas a un 
campesino que les lleva un carro lleno de harina, vegetales 
y frutas, y, en otra ocasión, cuando llega un camión lleno de 
harina destinada al Vocacionario, dice a una Hermana: “La 
próxima vez, nada de lamentos”.
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Se hace realmente 
todo para todos, pero 
a veces, su rol de Fun-
dador y de Director 
General le ocupa tanto 
tiempo que no puede 

realizar personalmente otras actividades, entonces se hace 
ayudar por los Vocacionistas que trabajan en la parroquia 
La fama de algunas curaciones milagrosas se difunde rápi-
damente y cuando alguna persona se enferma gravemente, 
viene solicitado en seguida el párroco. El Padre Justino hace, 
además, reestructurar la casa parroquial, que se convierte en 
el primer Vocacionario y reforma todo el edificio de la iglesia, 
para dar más decoro y dignidad a la casa de Dios.

Promueve el apostolado de la familia. Prepara las parejas 
al matrimonio e inmediatamente después de la guerra, en 
el secreto de la caridad, logra regularizar muchas uniones 
de conveniencia que se habían formado sin la bendición de 
Dios y de la Iglesia. Él, que jamás ha bebido alcohol, después 
de la celebración de estos matrimonios de conveniencia, se 
permite abrir más de una botella de vino para brindar por la 
reconquista de la gracia de Dios.

Incluso cuando está enfermo, no abandona la predicación 
durante el adviento y la cuaresma; aunque es costumbre suya 
predicar dos veces al día, no por eso deja de organizar todos 
los años una misión parroquial invitando a predicadores que 
proceden de otros lugares.

Aún hoy Pianura es uno de los pueblos en los que el porcentaje 
de comuniones diarias es uno de los más altos. El Padre 
Justino se transforma cada día más en un verdadero imán 
para la gente del pueblo. No puede caminar por las calles de 
Pianura sin que se acerquen gran cantidad de niños, jóvenes y 
ancianos para besarle la mano.

Las 

Pruebas
Además de las pruebas de la pobreza y de las enfermedades, 
el Padre Justino, como Fundador que es, debe afrontar y 
superar las pruebas de la incomprensión, de las calumnias 
y de las persecuciones. Las pruebas sufridas por él son la 
prueba del sello divino que ha sido impreso sobre la obra. 
“Bienaventurados vosotros, cuando os insulten, os persigan 
y digan toda clase de injurias contra vosotros por mi causa”, 
dice el Señor.

Monseñor Zezza, que lo ha pedido siempre como su ministro 
principal en las celebraciones más solemnes, y que le ha 
ayudado a resolver sus problemas financieros y le ha permitido 
el permanecer en el seminario, no obstante sus problemas de 
salud, un día lo obliga categóricamente a abandonar el primer 
intento de vida común y más tarde le prohibe llevar adelante 
sus fundaciones.

Monseñor Petrone da la primera aprobación canoníca a las 
Congregaciones Vocacionistes el 26 de mayo de 1927. Después 
se hacen difíciles sus relaciones con el Fundador, porque 
el Padre Justino envía algunos sacerdotes Vocacionistas a 
residencias que están fuera de la diócesis de Pozzuoli. Este 
hecho va a tener su repercusión negativa: Monseñor Petrone 
comienza por presentarle al Padre Justino el problema de 
la irregularidad del decreto de la aprobación y después lo 
invita a buscar un nuevo obispo para que sea el ordinario de 
su Congregación.

El Cardenal de Nápoles acoge al Padre Justino y a la 
Congregación en su arquidiócesis, pero dos meses después lo 
invita a ponerse en las manos de otro obispo.
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Un día el Padre Justino 
pregunta a sus primeros 
alumnos: 

“¿Quién será el primero 
en llevar la bandera de los 
Vocacionistas al cielo?” 
Carlos Cecchini responde 
inmediatamente: “Seré 

ciertamente yo” y así sucede el día 18 de Noviembre de 
1921. Padre Antonio Palmieri, sacerdote Vocacionista, 
hombre excepcional, piadoso y lleno de celo apostólico, que el 
Padre Justino estimaba particularmente, su padre espiritual 
y amigo, muere en el seminario de Orte, donde desempeñaba 
su ministerio como Rector del mismo: pasa a ser el primer 
Vocacionista que entra en la casa del Padre. Otros jóvenes 
vocacionistas lo siguen poco después y muchos otros escapan 
milagrosamente de la muerte, en algunos casos debido a 
intercesión del Padre. El mismo Padre Justino, en el año 
1936 está a punto de morir. Estas muertes y enfermedades 
producen un vacío en su corazón de padre y en el de su familia, 
causan preocupaciones dando lugar a juicios negativos sobre 
la Congregación.

Monseñor Castaldo, antes de su nombramiento como obispo 
de Pozzuoli, le había pedido en vano al Padre Justino el 
aceptar a un joven seminarista, expulsado del seminario 
¡Cara le costó esa negación al Padre Justino! Como obispo 
de Pozzuoli mantuvo siempre una actitud negativa hacia el 
Fundador y los Vocacionistas, e hizo de todo para que ellos 
fueran sólo una congregación estrictamente diocesana con 
dedicación exclusiva al servicio de la diócesis. Después obliga 
al Padre Justino a enviar diariamente a sus jóvenes de liceo 
al seminario episcopal de Pozzuoli. Los jóvenes, obligados a 
hacer el viaje a pie o en bicicleta, no pueden hacer una vida 
comunitaria normal y sufren incomodidades, enfermedades y 
peligros por las calles. Aún profesando siempre una grande 
estima al Padre Justino, Monseñor Castaldo no deja de enviar 
relaciones negativas sobre el Fundador y sus Vocacionistas a 
la Congregación de los Religiosos en Roma.

Recursos y falsas acusaciones mandadas anónimamente a la 
Congregación de los Religiosos presentan a la Congregación 
del Padre Justino como un tropel de muchachos pobres y mal 
alimentados, sin separación de categorías y con elementos 
provenientes de otras Congregaciones o seminarios sin 
los debidos permisos; muchas de estas acusaciones son 
formuladas por sujetos que han sido expulsados o que no han 
sido admitidos en la Congregación.
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La rehabilitación de ex-sacerdotes, realizada en modo eficaz 
por la Congregación y particularmente grata al Padre Justino, 
requiere esfuerzos, sacrificios, humillaciones y, de parte 
del Padre, como verdadero y buen pastor que es, comporta 
gran alegría y fiesta cada vez que una oveja descarriada 
vuelve al rebaño, pero le causa muchas incomprensiones, 
resentimientos y calumnias. El Secretario de la Congregación 
de los Religiosos, a causa de este apostolado de recuperación 
de ex-sacerdotes, desarrolla una cordial antipatía que 
desemboca en el hastío contra este sacerdote de Pianura que 
restablece dignidad, paz de conciencia y rehabilitación en el 
ministerio a tantos ex-sacerdotes.

En el año 1934 llega la condena: la Congregación no puede 
admitir a nadie más al noviciado, a los votos y a los órdenes 
sagrados. Es una verdadera condena a muerte, a una muerte 
prolongada. ¡Esta agonía dura siete años!

Desde el año 1941 hasta la muerte del Padre Justino, 
la Congregación es asistida y dirigida prácticamente por 
una serie de Visitadores Apostólicos que, si bien ayudan al 
crecimiento y a la organización de la Congregación, no tienen 
el espíritu del padre y el carisma del Fundador.

En el año 1954 tiene lugar la crisis económica causada por la 
construcción de un grandioso edificio en la calle Vallombrosa, 
en Roma. Las cuentas no cuadran, un error provoca otro error; 
el deseo de cubrir tal desastre y de ponerle remedio lleva al 
ecónomo general a pedir préstamos demasiado difíciles de 
pagar y, en fin, a caer en las manos de los usureros. El Padre 
Justino está en Nápoles, lejos de Roma, sin saber nada, y 
privado del poder interno que viene ejercido por el Visitador 
Apostólico. No obstante todo esto, el Padre Justino es 
considerado el responsable y, por consiguiente, viene dejado 
de lado por decisión de la Congregación de los Religiosos, que 
si bien no le quita el título de Superior General, confiere, sin 
embargo, todos los derechos y deberes de Superior General 
al Vicario General.

Por algunas indiscreciones se llegó a saber que, con ocasión 
del desastre económico, el Cardenal Montini había preparado 
una bula de disolución de la Congregación, pero, cuando 
presentó el decreto al Papa Pio Xll para la firma, oyó decir al 
Papa: “Podad, sí, pero no cortéis de raíz a una Congregación 
que ha ayudado a tantos sacerdotes”. El mismo Montini, que 
más tarde sará elegido Papa con el nombre de Pablo Vl, 
tiene el honor de conceder a la Congregación Vocacionista, 
en el año 1968, el “decretum laudis”, o sea, la aprobación 
definitiva por parte de la Santa Sede.
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… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque unas brillantes y sabias 
tijeras están podando una vid, en la parte viva de sus 
sarmientos…

… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque hay uno detrás de mí, a mi 
lado, que hunde sus garras en mis vivas carnes…”

Estos lamentos, estos llantos parecen aún más lacerantes 
cuando se piensa que Spirtus Orationis viene publicado el año 
1931, antes de las verdaderas y grandes pruebas. Como Jesús 
en el Getsemaní suda sangre viendo la cruz, la infidelidad 
y las traiciones que le esperan, el Padre Justino ve con 
anterioridad lo que vendrá después y derrama sus lágrimas 
de sangre, pero abraza esta “cruz de fuego”.

Jesús en el Getsemaní es confortado por el ángel; el 
Padre Justino en sus agonías es confortado por la ayuda 
de Monseñor Camarota, obispo de Vallo della Lucania, 
Monseñor Farina, obispo de Troia, Monseñor Casullo, 
obispo de Nusco, Monseñor Cesarano, obispo de Campagna, 
Monseñor Cerasuolo, Monseñor Cafaro, Monseñor Brandi, el 
Padre Mazzei, el abad Fausto Mezza, el Padre Baldini y en 
fin por el Cardenal Lavitrano y por la aprobación pontificia 
de sus familias religiosas, obtenida respetivamente en 1947 
y en 1948. Entre los mayores protectores y defensores de la 
Congregación Vocacionista es una obligación nombrar a los 
Papas Pio Xll y Pablo Vl.

Para poder comprender los sufrimientos del Padre sería 
necesario leer todo el capítulo “Lagrimás” en “Spiritus 
Orationis”:

“Ahora, yo lloro, lo sabéis, porque me siento muy solo en el 
mundo… y un frío de muerte me cierra el corazón a la vida.

… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque me siento muy pobre… 
porque me siento cansado, muy cansado… porque comprendo 
lo pueril de mis lágrimas… porque me siento sin apoyo ni 
protección, sin garantías de éxito, bajo la aprensión de 
desgracias inminentes, bajo la pesadilla de un fracaso total.

… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque veo morir a mi alrededor 
y dentro de mí tantos cosas que amaba, tantos personas sin 
las cuales no podía vivir y todo mi ser amenazado de muerte 
por todas partes.

… Me parecen que son sangre estas lágrimas que lloro, ¡oh 
mi Señor! Y aquellos que podrían secarlas se han alejado 
yendo a los abismos, aquellos que me las han hecho derramar, 
aquellos que ya no existen más.

… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque estoy atravesando este 
desierto desolado bajo la lluvia y paso este túnel oscuro bajo 
monstruosas montañas, y no veo lo salida y siento lo tentación 
de pararme y de retroceder…

… Ahora yo lloro, lo sabéis, porque me encuentro bajo los 
instrumentos de operaciones quirúrgicas con toda la fantasía, 
con todo mi sentimiento, en este, mi pobre corazón de carne.
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Dones 

Extraordinarios
Cuando en Pozuoli se difunde la noticia de que el Padre Justino 
ha presentado una solicitud a las autoridades eclesiásticas 
pidiendo la aprobación, bendiciones y consejos para la familia 
religiosa que pretende fundar, Monseñor Dell’lsola le pregunta: 
¿Tiene algunas señales extraordinarias para fundar una obra de 
tal envergadura? A lo que el Padre Justino responde sin ninguna 
vacilación: “No, pero tenemos todas las señales ordinarias”.

Mientras se encuentra en la colina de Camaldoli de Nápoles 
con el Padre Antonio Palmieri, el Padre Justino tiene una visión 
del futuro Vocacionario con muchos sacerdotes que rezan con 
el breviario. Inmediatamente dice a su acompañante: “Mira, 
¿ves cuántos sacerdotes rezan delante de aquel Vocacionario?” 
Naturalmente el pobre Padre Antonio no ve nada.

El Padre Justino lee en los corazones y conoce el interior de 
muchas personas. Al final de un curso de ejercicios espirituales, 
se le acerca una Hermana para saludarle; sin proferir palabra 
alguna, el Padre Justino se quita el rosario del cuello y se la 
ofrece a la Hermana. Esta se queda sorprendida y contenta y 
confiesa a las demás Hermanas que durante todo el curso había 
admirado y deseado ese rosario! A un Hermano que se le acercó 
para pedirle algo le dice categóricamente: “vete a confesar, que 
hueles a pecado”.

Durante la guerra, ve misteriosamente o conoce la suerte de 
muchos soldados, de los cuales las familias no tienen noticias. 
Habla de ello con el Padre Mazzei, su director espiritual, a 
quien pide consejo sobre cómo hacer: “Yo los veo. ¿Cómo debo 
comportarme?” La voz se corre y centenares de personas 
acuden a él para tener noticias de sus seres queridos. Uno de 
los casos más extraordinarios es el que le ocurre a una señora 
de Mercato Cilento, Salerno. Esta señora ha recibido la noticia 

de que su marido ha muerto en la guerra y manda a su hija a la 
casa del Padre Justino para encargarle una misa en sufragio, 
pero el sacerdote manda a la joven de nuevo a su casa diciendo: 
“Vete corriendo a tu casa porque tu padre está a punto de 
llegar” Sucede exactamente esto. ¡Cuando la muchacha llega 
a casa, encuentra a su padre! Otra madre pidió noticias de su 
hijo: “está regresando” respondió rápidamente el Padre Justino. 
Unos días después le cuentan al Padre Justino que este joven 
había muerto, y él, firme y sereno dice: “Si, está muerto, pero se 
murió mientras estaba regresando a casa!”

En el año 1939 el Padre Justino confía al Padre Jorge 
Saggiomo el haber tenido un sueño extraño: los dos habían 
quedado atrapados en un potente remolino de agua y viento y 
estaban a punto de ahogarse, cuando misteriosamente apareció 
un desconocido, más bien bajo y de complexión robusta, que 
los salvó de una muerte segura. El Padre Jorge se toma la 
libertad de contar el sueño a bastantes de sus hermanos. En 
1945, el Cardenal Lavitrano es nombrado Prefecto de la 
Congregación de los Religiosos. El Padre Justino, mientras está 
en la antesala en espera de encontrar al purpurado, volviéndose 
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Espiritualidad
El secreto de la fuerza interior y de la atracción que el Padre 
Justino ejerce sobre tanta gente es su profunda espiritualidad. 
Partiendo del conocimiento de que el hombre ha sido creado 
a imagen y semejanza de la Santísima Trinidad, arde en 
el deseo de entrar lo más posible en el misterio trinitario, 
también para poder comprender quién es y cómo debe 
comportarse el ser humano.

Todos los atributos y las perfecciones divinas deben, en cierto 
sentido, reflejarse en el ser humano, aunque, eso sí, en medida 
limitada. Así como cada persona de la Trinidad es una relación 
de amor con las otras, Padre Justino llega a la conclusión que 
Dios nos ha creado para que seamos “una viva y personal 
relación de amor con cada una de las personas divinas”. Toda 
nuestra vida debe ser una relación de amor con Dios y con el 
prójimo.

Esta relación de amor se construye en la Iglesia militante, 
purgante y triunfante bajo el modelo de la Sagrada Familia 
de Jesús, María y José para que se viva completamente con 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. “La Santa Iglesia, la 
Sagrada Familia, la Santísima Trinidad son el único y triple 
centro y eje de la Sociedad de las Divinas Vocaciones”.

a Padre Saggiomo exclama: “¡Es el hombre del sueño!” ¡Es 
precisamente el cardenal Lavitrano, quien preside el Capitulo 
General de 1947 y viene nombrado cardenal protector de las 
dos Congregaciones Vocacionistas!

El 11 de mayo de 1926, mientras reza con el breviario en el 
jardín de la casa paterna, cercano al famoso “pajarcito”, la 
porciúncula de los Vocacionistas, el Padre Justino tiene una 
visión de la Santísima Trinidad que le asepura que la Santísima 
Virgen será patrona y superiora de todas las cases vocacionistas, 
presentes y futuras, sea de los Padres que de las Hermanas. Este 
es el motivo por el que los Vocacionistas celebran la fiesta de 
Nuestra Señora de las Divinas Vocaciones el once de mayo.

El “pajar” (“pajarcito”) es un lugar sagrado para los 
Vocacionistas, porque en esta cabaña de paja, que está situada 
en el jardín de la casa paterna, es donde Justino, en primer lugar 
como joven seminarista y después como sacerdote, reune e 
instruye a sus jóvenes, Don Justino profetiza que este “pajarcito” 
“desaparecerá cuando desaparezca él”. A los pocos días después 
de su muerte, el “pajarcito” se incendia misteriosamente.

Yendo a Mercato Cilento, encuentra a Sor Matilde della 
Grecca en la cama, afectada de tuberculosis en un estado muy 
avanzado: el Padre Justino se acerca a ella, la bendice y le dice: 
“Levántate, tu debes estar bien, porque es mucho el trabajo que 
hay que hacer”. El mal desaparece como por encanto.

Una madre le lleva un niño sordomudo para que lo bendiga. El 
Padre Justino lo conduce a su habitación, lo bendice y le da tres 
caramelos diciéndole: “Corre y dí a tu mamá que estos son tres 
caramelos”. El pequeñín va, se le suelta la lengua, los oídos se le 
abren y logra deletrear a la mamá: “¡Estos son tres caramelos”!

La fama de santidad del Padre Justino crece y supera los 
límites de Pianura. Una señora viene de lejos para ver al santo 
sacerdote y se encuentra ocasionalmente con el Padre Justino 
en la sacristía de San Jorge. “Querria ver al santo de Pianura”, 
dice. El Padre Justino sin añadir nada sugiere simplemente: 
“Venga” y acompaña a la señora delante de la estatua de San 
Jorge y desaparece.
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Los libros de oraciones compuestos por el Padre Justino 
se llaman Devocionarios no porque contengan devociones 
populares, sino en el sentido de que la oración debe de ser 
espontánea, voluntaria y cumplida no por mera obligación 
externa.

Una de las palabras “claves” en la espiritualidad Vocacionista 
es “Ascensión” Una vez que uno se abre al Señor y se deja 
guiar por el Espíritu Santo, no se puede parar. El hambre y la 
sed de amor, el hambre y la sed de Dios no se sacian jamás. 
El Espíritu Santo a través de sus inspiraciones conduce 
nuestra alma hasta convertirla en “esposa de la Trinidad”. 
Esta relación de alma-esposa se goza en la Comunión de 
los Santos, se actualiza y se perfecciona cada vez más en la 
Eucaristía y en la Palabra de Dios.

“La Santa Iglesia, la Sagrada Familia, la Santísima 
Trinidad son el único y triple centro y eje de la 

Sociedad de las Divinas Vocaciones.”

En la Casa 

el Padre
En la primavera del año 1955 los religiosos y el pueblo de 
Pianura constatan una actividad mucho mayor por parte 
del Padre Fundador de los Vocacionistas. Visita todas las 
calles y los barrios de Pianura enseñando y distribuyendo 
catecismos, rosarios y bendiciones. Una vez más se entrega 
a la predicación, mañana y tarde, durante la cuaresma y en 
el mes de mayo. Se le ve pálido y exhausto, se teme lo peor, 
pero todos están habituados a verlo sufrir así y no se alarman.

En diciembre de 1954 el Padre Justino sufre el llamado 
“fuego de San Antonio”, el herpes zoster, un mal que no lo 
dejará hasta la muerte. Forúnculos y llagas cubren su cuerpo 
impidiéndole incluso llevar el alzacuellos. Su bazo se hincha 
enormemente, se le hinchan también tanto los pies que no 
puede caminar. A pesar de ello, el día 9 de junio, fiesta del 
Corpus Christi, insiste en que se haga la procesión y que Jesús 
Sacramentado recorra las calles de Pianura.
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El doctor don Simone, un amigo que el Padre Justino 
conoce desde los tiempos del seminario y que es su médico 
de cabecera, insiste para que el sacerdote sea internado 
en un hospital, pero no logra convencerlo. El Padre Justino 
tranquiliza al médico, le dice que está bien. Sólamente al 
principio de julio, para acontentar a su amigo médico acepta 
el ser visto también por el doctor Cataldi.

El 16 de julio el médico le prescribe reposo absoluto y 
pronostica al Padre Fraraccio que el Padre Justino no cuenta 
con más de quince días de vida. Como si fuese desconocedor 
de todo, el Padre Justino continúa predicando un curso de 
ejercicios espirituales a las Hermanas del sanatorio de 
Nápoles. Pide después al Vicario General el permiso de pasar 
algunos días en la casa de Mercato Cilento, “Donde - afirma 
- podré tener un poco de reposo y ser tal vez útil a algún 
novicio en Altavilla o a algún profeso en Laureana Cilento”.

El 20 de julio, acompañado por el Padre Rafael Castiglione, 
el Padre Justino emprende su último viaje. Más que de una 
oportunidad para reposar se trata de dar el último saludo a 
la casa del Noviciado en Altavilla, al horfanato de Laureana 
Cilento, donde se encuentran los jóvenes profesos pasando sus 
vacaciones veraniegas, a la casa de Mercato, al Vocacionario 
de Cava dei Tirreni y también a las comunidades de Posillipo. 
Después, el 27 de julio, tiene lugar el inesperado retorno a 
Pianura.

Todos ven que la situación se está agravando. Sor Concepción 
se preocupa y da la alarma. Llegan a la casa del Padre 
Justino, el doctor De Simone, en primer lugar, después el 
doctor Russolillo, hermano del Fundador, y el doctor Cataldi: 
le hacen un análisis de sangre.

Los análisis confirman que el Fundador está afectado de 
leucemia. Llega de Roma la hermana del Padre Justino, 
Madre Juana, y se intensifica el ir y venir de los Padres y 
de las Hermanas. El primero de agosto, por solicitud de 
Padre Alberto de Fusco, el Padre Justino acepta ir al 
hospital “si fuese realmente necesario”. Cuando el doctor 
Miguel Russolillo, hermano del Padre Justino, se entera de 
la disponibilidad de su hermano de ir al hospital, dice: “Es 
demasiado tarde, mi hermano está ya muerto”. Consciente 
de la situación, el Padre Justino permite al Padre Castiglione 
de velarlo durante la noche.

Hacia las dos de la madrugada del 2 de agosto, Padre 
Castiplione ve al Padre Justino sentado sobre el lecho y le 
pregunta si quiere algo. El Padre Justino responde: “Ayer 
por la tarde no me dieron la absolución, démela ahora”.

Hacia las nueve del mismo día, el Padre Justino dice al Padre 
Miguel Espósito: “Hoy, dos de agosto, es la fiesta de San 
Alfonso; es el onomástico del obispo: te ruego, ve a su casa y 
salúdalo de mi parte”.

Por la tarde, el doctor Russolillo le hace al hermano una 
transfusión de sangre; el Padre Justino acepta, pero le dice 
después: “¿Por qué me sigues torturando? Todo es inútil” 
El Padre Hugo llega de Roma y le administra la Unción de 
los Enfermos. Al recibir la santa unción con el óleo de los 
enfermos, el Padre Justino abre ligeramente los ojos. Parece 
entender y asiente con la cabeza, sin proferir alguna palabra. 
A las 21:10, sin ningún lamento, entrega serenamente su 
jornada al Señor, feliz de gozar plenamente de aquella unión 
divina que ha enseñado y ha vivido durante toda su vida.

El cadáver de este gran sacerdote se prepara rápidamente y 
se expone a la vista de los fieles en la capilla del Vocacionario. 
El día siguiente a la muerte, el cuerpo del Padre Justino 
es llevado a la iglesia parroquial de San Jorge, donde por 
tres días permanece expuesto a la veneración de miles de 
personas que se acercan para honrar al santo párroco. Su 
cuerpo recibe sepultura provisional en el cementerio de 
Pianura y el 14 de abril de 1956 es trasladado y enterrado en 
la capilla del Vocacionario. 
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Sus funerales y el cortejo que lo acompañan por las calles 
de Pianura son un verdadero éxito, mientras las campanas 
suenan ininterrumpidamente a fiesta.

Para las santos, el día de su muerte se convierte en el “dies 
natalis”, en el día del nacimiento al cielo. El triunfo de 
Padre Justino comenzó aquel 2 de agosto. Y sus enseñanzas 
y su espiritualidad comenzaron a difundirse más allà de su 
persona humana y de su país de origen. Su misión llega a 
ser más eficaz, sus enseñanzas se hacen más persuasivas y 
arrolladoras y su carisma es cada vez más afascinante.

La Misión del Padre 

Justino continúa
La familia Vocacionista, formada por los Padres Vocacionistas, 
las Hermanas Vocacionistas, las Apostolas Vocacionistas de 
la Santificación Universal, los Amigos de Padre Justino, las 
Cooperadoras Misioneras Vocacionistas, los Siervos de Cristo 
Vivo, los Hijos de la Luz y los Shepherds of Youth, trabaja 
en quince naciones sin dejar de perseguir y de desarrollar el 
carisma y la misión del Fundador.

El Padre Justino ha transmitido a sus hijos e hijas su amor, sus 
ansias por las vocaciones en general y por las vocaciones de los 
pobres en particular. Al igual que el Padre Justino, también sus 
hijos alimentan “un verdadero culto por cada vocación”.

Gracias al Padre Justino, centenares de jóvenes que viven 
en países pobres se preparan al sacerdocio en los diversos 
Vocacionarios; miles de jóvenes reciben una sólida educación 
cristiana en las escuelas de los Padres y Hermanas 
Vocacionistas; millones de personas son sensibilizadas y 
asistidas en su respuesta a la vocación a la santidad. Los 
Vocacionistas y las Vocacionistas trabajan en Italia, en 
Brasil, en los Estados Unidos, en Argentina, en Nigeria, en 
Filipinas, en India, en Madagascar, en Francia, en Indonesia, 
en Colombia, en Ecuador, en Reino Unido, en Chile, en África 
del Sur. La llamada lanzada por Padre Justino a la unión 
divina y al apostolado de la santificación universal es recogida 
en el mundo de hoy no sólo por los religiosos y las religiosas 
Vocacionistas, sino también por el testimonio y el apostolado 
de los antiguos alumnos, ex-parroquianos, componentes de los 
diversos grupos y movimientos laicales que se inspiran en este 
hombre de mirada y de corazón universales, que no sabe, no 
puede y no quiere excluir a ninguno de las oraciones y de la 
formación a la santidad.
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Las vocaciones a la vida religiosa y al sacerdocio son 
importantes porque en la presente economía de la gracia 
dichas vocaciones deben desarrollar, hacer crecer y divulgar 
la vocación a la santidad. El saludo de augurio que el Padre 
Justino dirige a sus contemporáneos como a sus “amigos 
futuros” es siempre el mismo: “Sed Santos”.

El Vocacionario de Pianura y la casa madre de las Hermanas 
Vocacionistas se han convertido en centros propulsores de 
la espiritualidad y del carisma del Padre Justino, de donde 
salen continuamente impulsos, invitaciones y misioneros que 
se dirigen a todas las partes del mundo para ayudar a todos 
a descubrir y a seguir su propia vocación y a convertirse en 
apóstoles de las Divinas Vocaciones ayudando a los demás a 
hacer lo mismo.
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El Milagro

D. Giustino acababa de ser declarado Venerable, cuando se 
produjo el milagro que condujo a su beatificación. 

Gaetanina Meloro nació el 23/06/1938 en Newark, N. J., 
EE.UU. A partir de 1962 asistió a la iglesia de los padres 
Vocacionistas de Newark. Maestra en las escuelas públicas 
de Newark, también dio catequesis en las parroquias 
Vocacionistas durante unos veinte años. 

Sus análisis ginecológicos no habían reflejado nunca ningún 
problema, hasta el 12 de enero de 1998, cuando tuvo de 
repente unos sangrados genitales. La examinó su médico, y el 
ginecólogo le diagnosticó un tumor vaginal muy grande. 

Le hicieron una biopsia el 27/01 y el Dr. Denehy, ginecólogo-
oncólogo, a la luz del diagnóstico histológico y clínico le 
dio el siguiente diagnóstico: un carcinoma en la vagina con 
una masa de 4x6 en la membrana recto-vaginal, fase 3b, 
carcinoma epidermoide. El mismo médico prescribió un plan 
de tratamiento con quimioterapia y radioterapia, externa y 
después interna, en el Hospital St. Barnabas de Livingston. 

Desde el 23/02 al 28/02, fue sometida a un tratamiento con 
quimioterapia por mytocines C y 5FU. Los Doctores Denehy 
y Eastman, radiólogos-oncólogos, confirmaron que al final 
de la radioterapia externa, incluso antes del inicio de la 
radioterapia intravaginal, la exploración física mostró una 
desaparición completa del tumor. 

El mismo Dr. Denehy, que visitó a la paciente en los meses 
siguientes, certificó la ausencia del más mínimo rastro 
del tumor vaginal, y un escáner de la pelvis, realizado el 
17/06/1998 mostró la ausencia de masas abdominales y de 
adenopatías metastásicas. Un control ginecológico realizado 
en octubre de 1998 y un frotis dieron también un resultado 
totalmente negativo. No apareció ningún signo de recidiva 
durante los muchos controles realizados en 2001, 2002, 2003 
por el Dr. Denehy. Los dos médicos, después de un examen 
en 2004 y 2005, certificaron su buena salud general y, en 
particular, en la zona ginecológica y abdominal. 

Mientras los médicos luchaban por aplicar los tratamientos 
adecuados, la enferma, su madre, su hermano, algunos amigos 
y algunos Vocacionistas, pedían con fervor y constancia la 
curación por intercesión de D. Giustino. Oraron juntos por 
la glorificación de D. Giustino, uniendo a ella su petición de 
curación de la joven Gaetanina Meloro. 
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La curación se produjo. Es total, permanente e inexplicable 
para el colegio de médicos. Está ampliamente documentada y 
probada por diversos documentos, pruebas, visitas médicas, y 
testimonios prestados tanto por los médicos que examinaron 
el caso como por los teólogos. 

El carácter extraordinario de esta curación radica no en que el 
tumor ha disminuido o ha sido quemado por la quimioterapia, 
sino en que no ha dejado ningún rastro, ninguna cicatriz, 
ninguna huella de su existencia. 

Al firmar el decreto que reconoce el carácter inexplicable de 
la curación de Gaetanina Meloro, obtenida por la intercesión 
del venerable Giustino María de la Trinidad, el Santo Padre 
Benedicto XVI dio su aprobación para la proclamación de la 
beatificación de nuestro Venerable. En esta misma región de 
Pianura en la que nació D. Giustino y donde llevó una vida de 
santidad, el cardenal Angelo Amato, como delegado del Papa 
y Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos,  
le proclamó 

Bienaventurado el 7 de mayo de 2011. 

En la gloria de los bienaventurados, D. Giustino continúa 
su misión y nos asegura su intercesión para que podamos 
disfrutar siempre de la verdadera alegría de Dios. 
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